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Señor mı́o y Dios mı́o. Mi Rey y mi Dios eres tú. 

Me ofrezco a ti con cuanto soy, valgo y sirvo. Renuncio a mi mismo. Ven tú a mı́. Vive en mı́.  Reina en mı́. Identifı́came contigo. Transfórmame en ti. Infunde en mi corazón los mismos sentimientos de tu Corazón. 

Actúa en mı́ por tu Santo Espı́ritu. Sólo quiero vivir en ti y para ti. 

Tu has hecho a tu Santa Iglesia “Sacramento Universal de la Salvación”. Por eso mi entrega incondicional a ti quiero que se convierta también en entrega incondicional a tu Santa Iglesia. Me adhiero sin lı́mite ni condición alguna a ella, a su doctrina, disciplina y autoridad. Me comprometo a vivir en  idelidad plena, entera disponibilidad y obediencia total a la sagrada jerarquı́a y a mis superiores. Hago oblación de mi vida al Padre y la ofrezco por la unidad, la concordia y la paz. Deseo compensar y reparar las rupturas y de iciencias de la comunidad fraterna y eclesial. 

No quisiera ser obstáculo, ni en lo más mı́nimo a la venida de Cristo. Dame el espı́ritu de ultimidad, sin la que no es posible la incondicionalidad. Quiero ser el último de todos para mejor, ası́, servir y amar a todos sin esperar ser servido. Dame el espı́ritu de desapropiación de mi mismo. Los importantes sois tú Señor, y los hombres y mujeres del mundo, mis hermanos a los que tú tanto amas. Se que acercándome a ti, estaré más cerca de todos, viviendo en intimidad contigo sentiré

una apremiante necesidad de ir a mis hermanos, cuyos problemas están en ti con más relieve que en los mismos que los sufren. Aquı́ estoy, Señor, al servicio incondicional de la Santa Iglesia que es en ti como un sacramento, signo e instrumento de la ı́ntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano. 

Dı́gnate acoger mi ofrecimiento, pobre ciertamente, pero sincero, y preséntalo al Padre unido a tu ofrecimiento en la Cruz con la que realizaste la reconciliación y consagraste a los hijos dispersos por el pecado. 

Unidos a los ángeles y a los santos, tus  ieles e incondicionales servidores, y desde el corazón de la siempre Virgen Marı́a, Madre tuya y Madre nuestra, la mejor incondicional, quiero decirte una y otra vez: “Oh Dios, tú eres mi Dios”. ¡Sı́, aquı́ estoy, amén, aleluya! 


PRESENTACIÓN 

A la hora de comenzar este trabajo,  cerca ya de cumplir seis décadas de haber sido l amado por Dios a la vida, mi   inquietud   radicaba   en   alcanzar   un   conocimiento   y acercamiento   más   íntimo   y   veraz   de   las   personas   de Jesucristo y su Santa Madre la Virgen María. La asidua lectura   de   las   agradas   Escrituras   nos   dan   una   visión global   de   las  verdades   de   nuestra   fe   y  de   la   realidad histórica que ha dado lugar a la oferta de salvación y vida eterna que Dios nos ha dado a cada uno de los que Él ama. 

Siempre he sostenido que no se puede amar aquello que no   se   conoce.   Dios   nos   conoce   de   una   forma   plena. 

Cada   uno   de   nosotros   de   forma   particular   y   singular hemos sido fruto del amor de Dios; Él nos concibió antes de todos los tiempos; Él nos imagino y formó de manera perfecta   para   que   participáramos  de   su   amor   y   de   su vida y, ésta, vida eterna. Pero el padre de la soberbia hirió   con  su   perfidia   el  plan  de   Dios. Abusando  de   su libertad   se   inmiscuyó   en   los   benignos   designios   de nuestro Creador e interfiriendo en su plan amoroso, se valió de la inocencia de nuestros primeros padres, que a

través   de   su   engaño,   aun   sin   l egar   a   condicionar   su libertad, los empujó1 a la desobediencia y a participar en la soberbia de querer ser la criatura más que su propio creador. 

Aun así, el amor insondable de este nuestro Dios, y la Sabiduría infinita con la que concibió el desbordamiento de  su amor creador,  vio  que  todo  era  bueno  y  que  la propia naturaleza humana creada, aun no sin su propia participación,   sería   liberada   de   aquel   padre   de   la perdición y de cuantos libremente eligieron, apartándose de   su   verdadero   Padre   y   Creador,   entregarse   a   la oscuridad   tenebrosa   de   la   soberbia,   la   envidia   y   la amargura que implica el rechazo del Amor. 

Así, venido a la vida, l evado sobre los hombros del Buen Pastor,   a   través   de   zarzas,   precipicios   y   acosado   por lobos, he alcanzado la convicción de la verdad que sólo la Gracia de Dios quiso que contemplara de la mano de aquella Madre bajo la que el Creador quiso acogerme; la Santa Iglesia. 


1

Que   la   humanidad   entera   procede   de   una   primera   pareja   de   seres humano como primeros y originarios de nuestra especie lo atestigua, apoyando la Sagrada Escritura, la ciencia humana alcanzada en nuestros día. 

De esta forma, siempre bajo las grandes limitaciones de mi persona, los errores tan frecuentes de mis acciones, el   pecado   al   que   sin   gracia   es   imposible   vencer,   la indignidad de mi respuesta a tanta gracia paternal, Dios me   sostiene   en   su   camino   y   suscita   en   mí   una   sed insaciable de conocer, para más amar, las personas de su  hijo   Jesucristo   y  de  la  elevada  a   Reina  de   toda  la Creación, Madre de Dios y Madre nuestra, la Santísima Virgen María. 

Así, bajo la razón natural en la que mi torpe inteligencia participa, no pude sino que buscar en los Evangelios2 a Aquél   y  Aquélla   a   los   que   mi   corazón   pertenecen.   Y

viendo   que   el   Evangelio   de   San   Lucas   es   el   más completo y adecuado para beber del santo líquido que no sólo no apaciguaría mi sed, sino que, conforme iba saciando la sequedad de mi garganta, se suscitaba una 2

Que riqueza de éste regalo que San Juan Pablo II ha hecho a la Iglesia. 

El  Catecismo de la  Iglesia  Católica  es   el   guía insustituible  en  todo estudio   y,   ó,   acercamiento   a   la   Palabra   de   Dios:   Núm.   77.-   “La transmisión del evangelio, según el mandato del Señor, se hizo de dos maneras: oralmente: "los apóstoles, con su predicación, sus ejemplos, sus instituciones, transmitieron de palabra lo que habían aprendido de las obras y palabras de Cristo y lo que el Espíritu Santo les enseñó"; por escrito: "los mismos apóstoles y otros de su generación pusieron por escrito el mensaje de la salvación inspirados por el Espíritu Santo" 

(DV 7).” 

mayor sed de saber y conocer mejor a aquel os que un día espero alcanzar y a los misterios que nuestra Santa Madre la Iglesia Católica ha guardado fielmente durante dos   milenios   y   nos   los   ofrece   como   sana   fuente   de salvación. 

Tomada   ya   la   decisión   de   comenzar   a   saborear   con asidua,   profunda,   pausada   y   reiterativa   lectura   la Sagrada   Escritura   del   que   a   mi   me   gusta   l amar   el Apóstol de la Virgen, recordé que ya en un tiempo en que mis ojos no veían con la claridad con la que hoy ven, la   Divina   Providencia   me   había   l amado   a   él   de   una forma curiosa: en mi única obra editada mi nombre se había   impreso  como  Alfonso   Lucas  en  vez  de  Alfonso Luis. 

Fuera de esta anecdótica profecía, vi que para alcanzar a comprender y saborear más plenamente el regalo que Dios quería hacerme, se me invitaba a conocer al santo autor inspirado del Evangelio más completo que la Madre Iglesia nos presenta, y el único que nos da a conocer de la   persona   y   vida   de   nuestra   Madre   y   Señora   la Santísima Virgen María, en la medida en que los dones

divinos que  Dios  pone   al alcance  de  todos lo  hicieran posible. 

De esta forma, pensé en buscar todo lo que fuera posible sobre   la   vida   de   San   Lucas   Evangelista,   y   lejos   de encontrar la decepción de aquellos que dicen que poco o nada   podemos   saber   de   la   vida   de   los   que   fueron testigos del nacimiento de nuestra Madre la Iglesia, El Espíritu   Santo   quiso   que   encontrará   en   la   verdad   el camino de encuentro con el propio San Lucas. 

Esto lo digo así y de esta manera porque es lo que se me suscita a la hora de presentar este trabajo del que apenas acabo de componer uno de sus primeros puntos. 

Jamás  pensé  que  fuera  posible un  ejercicio en  el que realmente mi mente y corazón pudieran dar un salto en el   tiempo   para   conocer,   aun   desde   lejos,   la   persona histórica   de   uno   de   los   elegidos   por   Dios   para   la continuidad de su inconmensurable obra de amor. 

El miedo que muchos han tenido y siguen teniendo de que la ciencia y el conocimiento pudieran frustrar algunas de  las  verdades  de  nuestra  fe  es  hoy  injustificado.  La razón natural, la búsqueda sincera de la verdad y todos

los recursos de la ciencia, el estudio y la investigación, a la   altura   de   este   siglo   XXI,   nos   permiten   encontrar   la verdad de la Historia de la Salvación. Y esta verdad se nos presenta de la mano de aquella que no puede errar, pues es guiada por el mismo Espíritu Santo en persona, a pesar del error y pecado de algunos de sus miembros3. 

Los   Evangelios   especialmente,   al   igual   que   todos   los libros  del  Nuevo  y Antiguo  Testamento,  son  libros  que nos   trasmiten   veraz   y   verdaderamente   aquello   que ocurrió y que  nosotros con nuestra  razón,  a través de el os,   podemos   alcanzar   a   conocer   sin   albergar   duda alguna sobre su realidad e historicidad4. 


3

San Francisco de sales interpela hoy a tantos teólogos, de dentro y de fuera, que tanto daño han hecho, y hacen, a la fe del Pueblo de Dios:

“Si la Iglesia puede errar, ¡oh Calvino, oh Lutero!, ¿a quien podría recurrir en mis dificultades?...decir que la Iglesia se equivoca es decir que Dios se equivoca o que le gusta y quiere el error, lo cual sería una gran blasfemia, porque dice el Señor: - Si tu hermano ha pecado contra ti … díselo a la Iglesia. Y, si ni a la Iglesia hace caso considéralo como al gentil o al publicano – (Mt. 18, 17)”. Y eso nos proponemos hacer. 

